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Radiestesia: relación mano dominante - remolino

 █ ■Manuel Pedro Almaguer Cepeda*

D
esde 1976 practico la radiestesia, 
considerada como la habilidad y destreza 
para local izar corr ientes de agua 
subterráneas. Se practica desde hace miles 
de años y a quienes la realizaban se les 

llamaba zahoríes. Quien la ejecuta se auxilia de trozos 
de madera en forma de Y o con alambre, péndulo e 
inclusive algunas personas no necesitan de un auxiliar 
y lo hacen solo con sus manos. Se supone que el agua 
y otros compuestos al desplazarse desprenden energía 
(electrones) y ésta es captada.

Por muchos años me enfoqué en localizar agua 
logrando avanzar al poder determinar si la corriente era 
pobre o aceptable a las necesidades; después pude 
captar la dirección de la corriente y finalmente asegurar 
la potabilidad del líquido y por ende calificarla como no 
potable. En el transcurso de los años he ampliado la 
gama de utilidades de la radiestesia que me permite 
identificar corrientes de energía eléctrica, corrientes de 
aceite, gases como gas butano, aire o ubicar artefactos 
metálicos enterrados. Por lógica no aseguro cuál es la 
fuente de energía. 

Hace aproximadamente 20 o 30 años, al compartir 
la exploración en un área con otra persona con la 
intención de que sintiera el desplazamiento de la vara 
y disipara la duda de falsedad de la acción, me percaté 
que con él la vara giraba hacia atrás. A partir de ahí 
enfoque las baterías en esa dirección, logrando al poco 
tiempo poder confirmar que con la radiestesia podría 
definir la mano dominante de los explorados.

Me propuse y llevé a cabo la revisión de 100 
personas diferentes, mexicanas de ambos sexos, 
de diferente edad, colaboradoras con escasa 
consanguinidad, quizás sólo como familia y llegué a la 
siguiente conclusión: ochenta y seis de las personas 
eran derechas y en ellas la vara de árbol se desplazaba 
hacia adelante y catorce fueron captados como 

zurdos, desplazándose la vara hacia atrás. De este 
14 %, ocho eran zurdos y llevaban una vida normal 
adaptada sin problema a su lado dominante. Los seis 
restantes escribían con la derecha, pero cuatro fueron 
obligados en la primaria a escribir con la derecha. Los 
dos restantes escribían con la derecha e ignoraban que 
pudieran ser zurdos. A ellos alguien los califica como 
ambidiestros por la facilidad de realizar actividades 
laborales o deportivas con las dos mitades del cuerpo.

Al entrevistar a un prominente neurólogo, el Dr. 
Ricardo Rangel Guerra, en la ciudad de Monterrey, 
la pregunta explícita en relación con los zurdos era: 
¿cómo detectaba a un paciente zurdo? Me contestó 
que no era nada fácil, pero lo que sí me podía decir 
es que la mayor parte de los zurdos tienen más de un 
remolino, es decir, existe una clara relación:  mano 
dominante - remolino en piel cabelluda.

El remolino es un mechón de cabellos cuya 
ubicación y dirección de los folículos le permite 
sobresalir visualmente, sobre todo en los hombres, y 
apreciar que su dirección es igual al de las manecillas 
del reloj y su ubicación es central en la región occipital. 
No es fácil explicar el porqué de esta relación entre 
el lado dominante al escribir y los remolinos, pero sí 
existe. La mayoría de los zurdos poseen más de un 
remolino, casi siempre tienen dos y algunos raramente. 
Interesante de señalar es que uno de los dos remolinos 
por lógica es de mayor tamaño, es excéntrico y el pelo 
efectivamente se dirige en contra de las manecillas del 
reloj. Frecuentemente el segundo remolino se localiza 
cerca del primero, pero también lo podemos detectar 
en la región frontal, en parte alta de región occipital, 
en la nuca y más raro en otra región del cráneo. 
Lamento no haber profundizado en la investigación de 
los 100 pacientes vistos, sólo recuerdo que una niña 
de ocho meses fue una de las valoradas, era zurda y 
su hermana también. Desde entonces he confirmado 
que existe una íntima relación entre mano dominante 
y remolinos. 
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Siempre se ha dicho que no hay un zurdo 
torpe y que su nivel intelectual es superior. Muchos 
presidentes de repúblicas han sido o son zurdos.  
Enfoco la atención en el 3% de los captados como 
ambidiestros porque ellos ignoran que lo son y 
cuando ingresan a la educación primaria, en forma 
errónea, son calificados como torpes para escribir, 
avanzan lentamente en la lectura lo que obliga a 
solicitar apoyo de los padres. Cuando en realidad 
lo que está sucediendo es que el niño tiene un 
problema, él confunde la letra “p” con la “q” y la “d” 
con la “b” al escribir o leer las palabras con vocales 
o letras con tendencia a ser redondas (“a”, “o”) y las 
desplaza en contra de las manecillas del reloj. Estos 
niños en realidad son muy inteligentes. Este es el 
momento en quisiéramos que los maestros tuvieran 
una varita para diagnosticar el que son ambidiestros. 
Los zurdos verdaderos en realidad no tienen grandes 
problemas.

Es importante señalar que el ser humano 
posee centros neurológicos a nivel cerebral 
responsables del habla, escritura y lectura que se 
ubican preferentemente en los lóbulos temporales, 
así como otros centros en el lóbulo frontal u occipital, 

los cuales se localizan para quienes son derechos 
en el lado izquierdo y los zurdos, la mayoría los tiene 
en el lado contralateral, es decir, en el lado derecho. 
Es factible que alguien tuviera en ambos hemisferios. 

La RMN (Resonancia Magnética Nuclear) 
es un estudio radiológico sofisticado indicado en 
múltiples regiones o enfermedades; el cerebro es 
uno de ellos. Con las innovaciones tecnológicas en 
la actualidad es posible, pero hace diez o 15 años no 
se podían ubicar estos centros antes mencionados, 
permitiéndole al neurocirujano ser cuidadoso 
al realizar cirugías, respetar hasta donde sea 
posible para preservar estos centros relativamente 
importantes. Esto obliga, sobre todo en los pacientes 
zurdos que serán sometidos a cirugía craneana, 
ubicar en el preoperatorio su localización.

La mujer por su blonda cabellera nos dificulta 
captar el número de remolinos y más difícil la 
dirección del pelo; lo mismo sucedería si revisamos 
un paciente portador de calvicie sobre todo si afecta 
la región occipital; por lógica no habría forma de 
saber la orientación del cabello. 
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